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ARQUIDIÓCESIS DE YUCATÁN

DIMENSIÓN DIOCESANA DE PASTORAL JUVENIL
ACTIVIDAD DE CONVOCACIÓN / DIFUSIÓN MASIVA

VALORANDO LA FAMILIA
OBJETIVO:
Los jóvenes de la Arquidiócesis de Yucatán al valorar su originalidad personal se hacen conscientes de la importancia del rol que tienen dentro de la familia y de la comunidad, a fin de promover la complementariedad de sus diversidades y ser testimonio de vida para los demás.
JUSTIFICACIÓN:
1. La semana de la familia en la diócesis es una oportunidad para colaborar en la difusión de los valores de la familia, tomando en cuenta la importancia de cada uno de sus miembros y del rol particular que realiza cada joven dentro de su propia familia.

2. Valorar la individualidad de las personas dentro de la sociedad para reconocer la importancia de compartir lo que se tiene aportando los talentos para el crecimiento de las familias y de la sociedad. 

3. La convivencia comunitaria es necesaria para nuestra madurez emocional y personal. No se puede crecer si vivimos como islas en un mar de personas que nos ayudan a crecer, por eso es importante el encuentro con los centros pastorales y la comunidad en general.
4. El modelo de vida de comunión de la  Santísima Trinidad donde el Padre no es el Hijo, ni el Hijo es el Espíritu Santo; donde cada uno tiene una personalidad diferente sin embargo conviven en una perfecta comunión, es para imitar y valorar así el rol que cada uno ejerce dentro de su propia familia.
5. “La verdadera alegría que se disfruta en familia no es algo superficial, no viene de las cosas, de las circunstancias favorables. La verdadera alegría viene de la armonía profunda entre las personas, que todos experimentan en su corazón y que nos hace sentir la belleza de estar juntos, de sostenerse mutuamente en el camino de la vida”. Papa Francisco.
VALORANDO LA FAMILIA

1. FASCINAR: Captar la atención de los jóvenes para que se sientan invitados a participar y tengan un espacio para discernir sobre el rol que tienen dentro de la familia y de la comunidad.
PREPARACIÓN PREVIA: El equipo organizador deberá buscar, en películas adecuadas, escenas que expongan el valor de la familia o los valores que deben ser promovidos dentro de la familia o puede ser también donde se manifiesten los diferentes aspectos de los miembros de una familia tipo. Se trata de observar los papeles específicos del rol de cada miembro dentro de una familia. Otra propuesta es que el equipo organice una obra de teatro bien ensayada (es decir, no sketch improvisado) para poder transmitir el objetivo de la actividad.  
Ejemplo de películas donde podemos tomar las escenas: “La vida es bella”; “Son como niños”; “Mi villano favorito”; “El estudiante”; “Un sueño posible”; “Un minuto de silencio”; “Nanny Mc Phee”; “Bella”; “Little Boy” (El gran pequeño). Estas son algunas recomendaciones para poder armar la exposición. Es necesario tener en cuenta que no debe de tardar más de 20 minutos lo proyectado o lo representado.
PUBLICIDAD

Se elaboran boletos de entrada a un evento, tipo boletos de cine, en hojas para el cine o el teatro, los boletos tendrán los datos de la “función” (actividad): día, hora, lugar, etc., y se pueden repartir como volantes de invitación a cada uno de los chavos de la comunidad o también pueden hacerlo de manera gigante para que sirvan de promoción colocándolos en los lugares más concurridos de la parroquia

Pueden usar también publicidad que llame la atención en mantas, lonas, volantes, etc.

LOCAL: el lugar debe de estar ambientado en forma de cine o de teatro, buen sonido, y luces. Si es cine el cañón, computadora, bocinas, etc… si es teatro, tarima o lugar para la puesta escénica, buena iluminación y sonido.

2. ESCUCHAR: a través de un cine foro ya sea con la película o con la obra y una mesa panel para conocer la realidad de la comunidad:
a. CINE FORUM: Puede ser a través de un cuestionario sobre lo que vieron en la película o en la obra. Se trata de resaltar los valores de la familia y el papel que cada uno de los miembros de la familia realiza, con sus problemas partículares. (el equipo elabora una serie de preguntas, breves para que los chavos respondan de acuerdo a lo que percibieron) 
b. MESA PANEL. Se invita a 3 panelistas que puedan responder dudas sobre la familia y la fe. Un sacerdote, una ama de casa y un joven. Se puede invitar a personas de la comunidad, por ejemplo catequistas, alguna familia aceptada por la comunidad, algún ministro, al propio sacerdote de la comunidad, si hay seminaristas también puede ser candidato para ser panelista, lo importante es que de testimonio de vida como parte de una familia o como padres de familia. Lo importante es dar a conocer la realidad de la vida de familia y lo que implica ser papá o ser mamá, o ser hijo, o ser hermano. En primer lugar cada uno puede tener 5 min para exponer la realidad que vive en el rol que desempeña. Cuidar de no caer en el idealismo, pensando que todo en la familia tiene que ser perfecto. Tampoco en la desesperanza diciendo que todo en la familia está mal y nadie es feliz. Procurar que cada uno cuente una experiencia buena y una mala. Desde el rol que le toca vivir en la familia.
c. PREGUNTAS: Se reparten papeletas y plumas para que los jóvenes realicen preguntas para los panelistas. Después de la exposición se deja un momento para que cada joven escriba una pregunta dirigida a alguno de los panelistas en particular o a cualquiera de ellos. Se trata de escuchar la realidad donde viven los jóvenes participantes. El equipo puede elegir algunas de las preguntas más originales y responder esas primero, tratar de enfocar las respuestas en cuanto al objetivo del día, no se pueden ni se deben exponer todas las preguntas puesto que llevaría tiempo y algunas pueden ser repetitivas. (NOTA. Habrá que informar que al ser muchas preguntas sólo se elegirán algunas preguntas que se repitan o que parezcan más en contexto con el tema, para que los chavos no crean que no se les toma en cuenta al no escuchar su pregunta)
d. RESPUESTAS. Los panelistas tendrán un tiempo determinado para responder de manera concreta a la pregunta realizada. Cuidar que no se convierta en una catequesis doctrinal, se trata de expresar lo que viven cotidianamente. Se trata de compartir la experiencia de vida.
3. DISCERNIR. Ahora reflexionamos sobre lo que la Iglesia propone a cada miembro de la familia.
Mucho se ha perdido, especialmente entre los jóvenes, la conciencia clara del papel de cada miembro de la familia. Es que hoy la familia parece ya no tener rostro, está como desfigurada, se ha relativizado el hecho de que hay un problema serio en el ámbito de la institución que forma, educa y hace crecer a la sociedad. Parece que se ha perdiendo el sentido y valor verdadero de la familia con tantas propuestas que hoy se presentan en el mundo. Los niños confunden qué es y cómo se establece una familia, cuando han crecido sin los referentes necesarios para mostrarla. La familia es el núcleo, eje y cimiento de la sociedad.

Más aún hay quienes han perdido el sentido solidario que una familia promueve de modo natural, la pertenencia a un grupo (familia) ha venido a menos cuando se ha dejado a los hijos solos, cuando las exigencias de la vida han orillado a la familia a desvanecerse, perderse en el limbo. Cuando se pierde el sentido de pertenencia a una familia, cuando un miembro no se siente parte de ella, se corre el peligro de romper el vínculo natural que une a la familia y esto la lleva a la ruptura dolorosa que genera violencia sentimental o hasta física. 

Cuando en cambio, cada uno reconoce su papel / rol dentro de la familia, cada uno hace la tarea que le corresponde como miembro de una comunidad, entonces no solo se da a conocer la familia sino que se construyen lazos de unidad, que harán crecer la sociedad y darán frutos abundantes.

El tema de hoy invita a mirar la realidad de cada uno de los participantes. Se trata de que cada uno se ubique en el rol que le corresponde vivir, por supuesto que entre los jóvenes solteros que participan, todos son miembros de una familia, y el rol que les corresponde es el de ser “hijos” y “hermanos” en algunos casos. Mirar la realidad de problemas y soluciones, conflictos y acuerdos, valores y antivalores que se viven al desempeñar las responsabilidades que correspondan. 

Para el desarrollo del tema les dejamos estas tres ideas del catecismo de la  iglesia católica y el número 21 de la exhortación apostólica Familiaris  Consortio que es la enseñanza de la Iglesia sobre el rol de la familia:

Catecismo de la Iglesia Católica (CEC
): 
Honrarás a tu padre y a tu madre
El Magisterio enseña qué es la familia y cuál es el rol que debe de tener cada parte de los que la componen. Con relación al cuarto mandamiento de ley de Dios, el catecismo expone los deberes de los hijos para con los padres y de los padres para con los hijos. Una doble dimensión sobre los roles tan importantes que cada uno debe desempeñar.
¿Cuál es la naturaleza de la familia en el plan de Dios? (#’s del CEC: 2201-2205; 2249)
En el plan de Dios, un hombre y una mujer, unidos en matrimonio, forman, por sí mismos y con sus hijos, una familia. Dios ha instituido la familia y le ha dotado de su constitución fundamental. El matrimonio y la familia están ordenados al bien de los esposos y a la procreación y educación de los hijos. Entre los miembros de una misma familia se establecen relaciones personales y responsabilidades primarias. En Cristo la familia se convierte en Iglesia doméstica, porque es una comunidad de fe, de esperanza y de amor.
¿Cuáles son los deberes de los hijos hacia sus padres? (#´s del CEC: 2214-2220; 2251)

Los hijos deben a sus padres respeto (piedad filial), reconocimiento, docilidad y obediencia, contribuyendo así, junto a las buenas relaciones entre hermanos y hermanas, al crecimiento de la armonía y de la santidad de toda la vida familiar. En caso de que los padres se encuentren en situación de pobreza, de enfermedad, de soledad o de ancianidad, los hijos adultos deben prestarles ayuda moral y material.
¿Cuáles son los deberes de los padres hacia los hijos? (#´s del CEC: 2221-2231)

Los padres, partícipes de la paternidad divina, son los primeros responsables de la educación de sus hijos y los primeros anunciadores de la fe. Tienen el deber de amar y de respetar a sus hijos como personas y como hijos de Dios, y proveer, en cuanto sea posible, a sus necesidades materiales y espirituales, eligiendo para ellos una escuela adecuada, y ayudándoles con prudentes consejos en la elección de la profesión y del estado de vida. En especial, tienen la misión de educarlos en la fe cristiana.
Cada uno de nosotros juega un papel importante dentro del modelo de familia que se nos presenta y es necesario asumir esos deberes y responsabilidad.

San Pablo nos presenta, en la carta a los Efesios, una recomendación para ambas partes y nos pide encarecidamente lo que el Magisterio de la Iglesia nos recuerda en el CEC:

“Hijos, obedezcan a sus padres en el Señor porque esto es lo justo, ya que el primer mandamiento que contiene una promesa es este: Honra a tu padre y a tu madre, para que seas feliz y tengas una larga vida en la tierra. Padres, no irriten a sus hijos;  al contrario, edúquenlos, corrigiéndolos y aconsejándolos, según el espíritu del Señor.” (Ef. 6, 1 – 4)
COMENTARIO: Es necesario dejar claro que la obediencia de los hijos planteada por San Pablo, no es una sumisión a ciegas, obedecer no quiere decir someterse a los caprichos o sentimientos confundidos de los progenitores, sino a ejercer los derechos y las obligaciones con libertad, al mismo tiempo aprender a  escuchar los consejos de aquellos que han caminado más tiempo por la vida y tienen más experiencia. Esto ayuda a crecer y madurar rectamente como personas.

En cuanto a los padres, es necesario que sepan que su papel primordial es brindarles educación a la luz del Espíritu del Señor, esto quiere decir enseñar a sus hijos a ser responsables, coherentes y generosos, con seguridad y sin violencia. Esto no quiere decir que los padres no tengan autoridad sobre sus hijos, sino aprender a corregir con el mismo amor del Espíritu de Dios. 
La exhortación apostólica “Familiaris  Consortio”

Dentro de esta misma reflexión la exhortación apostólica Familiaris Consortio de S. S. Juan Pablo II dice:
# 21. La comunión conyugal constituye el fundamento sobre el cual se va edificando la más amplia comunión de la familia, de los padres y de los hijos, de los hermanos y de las hermanas entre sí, de los parientes y demás familiares.
Esta comunión radica en los vínculos naturales de la carne y de la sangre y se desarrolla encontrando su perfeccionamiento propiamente humano en el instaurarse y madurar de vínculos todavía más profundos y ricos del espíritu: el amor que anima las relaciones interpersonales de los diversos miembros de la familia, constituye la fuerza interior que plasma y vivifica la comunión y la comunidad familiar.

La familia cristiana está llamada además a hacer la experiencia de una nueva y original comunión, que confirma y perfecciona la natural y humana. En realidad la gracia de Cristo, «el Primogénito entre los hermanos», es por su naturaleza y dinamismo interior una «gracia fraterna como la llama santo Tomás de Aquino. El Espíritu Santo, infundido en la celebración de los sacramentos, es la raíz viva y el alimento inagotable de la comunión sobrenatural que acomuna y vincula a los creyentes con Cristo y entre sí en la unidad de la Iglesia de Dios. Una revelación y actuación específica de la comunión eclesial está constituida por la familia cristiana que también por esto puede y debe decirse «Iglesia doméstica».

Todos los miembros de la familia, cada uno según su propio don, tienen la gracia y la responsabilidad de construir, día a día, la comunión de las personas, haciendo de la familia una «escuela de humanidad más completa y más rica»: es lo que sucede con el cuidado y el amor hacia los pequeños, los enfermos y los ancianos; con el servicio recíproco de todos los días, compartiendo los bienes, alegrías y sufrimientos.

Un momento fundamental para construir tal comunión está constituido por el intercambio educativo entre padres e hijos, en que cada uno da y recibe. Mediante el amor, el respeto, la obediencia a los padres, los hijos aportan su específica e insustituible contribución a la edificación de una familia auténticamente humana y cristiana. En esto se verán facilitados si los padres ejercen su autoridad irrenunciable como un verdadero y propio «ministerio», esto es, como un servicio ordenado al bien humano y cristiano de los hijos, y ordenado en particular a hacerles adquirir una libertad verdaderamente responsable, y también si los padres mantienen viva la conciencia del «don» que continuamente reciben de los hijos.

La comunión familiar puede ser conservada y perfeccionada sólo con un gran espíritu de sacrificio. Exige, en efecto, una pronta y generosa disponibilidad de todos y cada uno a la comprensión, a la tolerancia, al perdón, a la reconciliación. Ninguna familia ignora que el egoísmo, el desacuerdo, las tensiones, los conflictos atacan con violencia y a veces hieren mortalmente la propia comunión: de aquí las múltiples y variadas formas de división en la vida familiar. Pero al mismo tiempo, cada familia está llamada por el Dios de la paz a hacer la experiencia gozosa y renovadora de la «reconciliación», esto es, de la comunión reconstruida, de la unidad nuevamente encontrada. En particular la participación en el sacramento de la reconciliación y en el banquete del único Cuerpo de Cristo ofrece a la familia cristiana la gracia y la responsabilidad de superar toda división y caminar hacia la plena verdad de la comunión querida por Dios, respondiendo así al vivísimo deseo del Señor: que todos «sean una sola cosa».

COMENTARIO: Cuando se tiene conciencia de la importancia de los roles en la familia y se ejercen con toda naturalidad se crea una comunión familiar donde se vive la armonía a ejemplo de la Santísima Trinidad. Cada uno está llamado a conservar y realizar el papel/rol que le corresponde como miembro de la familia. El hijo aprenda a ser hijo y no pretenda ser padre dando las órdenes; el padre debe cumplir la tarea de ser el padre y no se comporte como el hijo dejando manipular por los caprichos de este.  

La familia como base de la sociedad debe de ser y seguir siendo el ejemplo de comunidad para que la sociedad forme una comunión y pueda crecer por el camino recto, por eso San Juan Pablo II dice: “La familia cristiana está llamada además a hacer la experiencia de una nueva y original comunión, que confirma y perfecciona la natural y humana.”
4. CONVERTIR. Es el momento del compromiso. 
Nota: los grupos pueden organizarse de acuerdo al centro pastoral donde viven o por afinidad (amistad entre ellos).
Se trata de encontrar una manera original de promover a la familia en estos tiempos tan difíciles, ya que el mundo presenta diversas formas de convivencia a las que quieren llamar “familia”, cuando realmente no lo son, por eso es urgente presentar el modelo de familia que puede garantizar la generación y una sociedad equilibrada.

a. Se reunen en pequeños grupos para dialogar sobre lo que han visto y escuchado. El equipo organizador elabora algunas preguntas para reflexionar sobre el rol de cada uno dentro de la familia. Se da tiempo suficiente para que dialoguen en grupos.
b. Cada grupo elige una forma concreta para dar a conocer el valor de la familia, especialmente la responsabilidad de ejercer el rol que le toca a cada uno. Puede ser una frase que se divulque, puede ser un dibujo, una imagen, una canción… cada grupo se organiza. El objetivo es diseñar una campaña en favor de la familia y del rol que tiene cada miembro de la familia.
c. Se agenda el día para que cada grupo, en coordinación con la parroquia, pueda pedir los permisos necesarios y hacer la campaña a favor de la familia. se programa un dia de la semana de la familia para que los jóvenes participen de alguna manera, para eso habrá que ponerse de acuerdo con los ECOCEPA’S o con el párroco.
5. CELEBRAR. Dar gracias por el don de la familia. 
· Cada grupo comparte lo que promoverán para la campaña, si algunos son iguales o parecidos, pueden unir sus fuerzas para hacer la promoción más intensa. Su compromiso lo escriben en algun papel y lo pueden llevar a la parroquia o compartir en el centro pastoral.

· Oracion final. Con algún canto sobre la familia, puede hacerse una reflexión final. Cada equipo organiza.
· AVISO IMPORTANTE. Es bien importante que inviten a los jóvenes a PARTICIPAR EN LA SEMANA DE LA FAMILIA del 4 al 11 de octubre. Coordinarse con el párroco y con los equipos de coordinación de los centros pastorales para ver cómo pueden ayudar. Los jóvenes pueden participar conduciendo un momento o con algún canto sobre la familia. 
EVALUAR. El equipo organizador realiza la evaluación para poder mejorar el servicio de evangelizadores de los jóvenes. les pedimos llevar la evaluación a la próxima reunión de decanato para entregar al enlace del EDIPAJ o enviarla vía electrónica a la oficina diocesana de pastoral juvenil. Oficinadiocesanadepastoraljuvenil@hotmail.com
pastoraljy@gmail.com
� CEC=CATECHISMUS ECCLESIAE CATOLICAE
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